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Lady Charlotte Brant, es una mujer decidida a tomar las riendas de su destino. En un mundo donde el matrimonio es una prisión, ella busca libertad, independencia... y jamás someterse a los caprichos de un hombre. Pero su vida da un giro inesperado cuando Alexander Hunt, el imponente Duque de Cavendish, le hace una propuesta que no puede rechazar: un contrato que le promete seguridad y poder, a cambio de su mano en matrimonio.

Alex, conocido por su oscura reputación como libertino, es un hombre acostumbrado a obtener lo que quiere. Protector, dominante y con una faceta vulnerable que pocos conocen, ve en Lottie la clave para salvar su legado, ya que necesita una esposa para asegurar su linaje y acallar los rumores sobre su vida disoluta. Pero lo que comienza como un acuerdo frío y calculado, pronto se convierte en una batalla de voluntades, donde el deseo incontrolable y el corazón no pueden ser ignorados.

Atrapados en una intensa danza de pasión y poder, Lottie y Alex descubrirán que no hay contrato que pueda protegerlos del fuego de un amor que lo consume todo.

¿Podrá Lottie conservar su libertad o sucumbirá al poder irresistible de un duque que está decidido a hacerla suya?
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Capítulo 1
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La luz suave de la mañana se filtraba a través de las cortinas de seda pálida, llenando la habitación de Lady Charlotte, a quien todos de cariño llamaban "Lottie" con un resplandor dorado. Las sábanas de encaje acariciaban su piel mientras se desperezaba, resistiéndose a abrir los ojos, como si prolongar el sueño pudiera liberarla de las obligaciones del día. El leve crujido de la puerta la hizo suspirar, sabiendo lo que venía.

Nelly, su doncella, se deslizó en la habitación con pasos silenciosos, sus manos ya preparadas para el ritual diario de Lottie.

—Buenos días, milady —dijo Nelly con su habitual dulzura mientras dejaba un vestido cuidadosamente doblado sobre el diván cercano—. Su madre ha escogido este traje para usted hoy.

Lottie abrió los ojos, fijando su mirada en el vestido. Era una pieza impecable de muselina color perla, con delicados bordados en los puños y el corpiño, justo lo que su madre, Lady Emilia Brant, consideraba apropiado. Una elección que, aunque elegante, era tan controlada como todo en su vida.

—Gracias, Nelly —respondió con una sonrisa débil mientras se incorporaba en la cama.

Nelly se acercó con la palangana de agua tibia, y Lottie, en silencio, empezó a lavarse. Mientras lo hacía, no podía evitar sentir cómo cada movimiento de su vida estaba calculado, cada paso vigilado por su madre. Todo tan perfectamente planificado que su propia voluntad quedaba relegada al último lugar.

— ¿Durmió bien, milady? —preguntó Nelly, comenzando a desenredar sus cabellos castaños con delicadeza.

—Lo suficiente —respondió Lottie, aunque en su mente rondaban las preocupaciones del día.

Con la luz del día iluminando el espejo frente a ella, Lottie observó su reflejo. Su rostro era el de una joven de belleza innegable, pero los ojos que le devolvían la mirada carecían de brillo. El peso de las expectativas se sentía como una carga constante, sofocante.

Nelly comenzó a peinarle el cabello en un estilo sencillo, que ya de antemano había decidido lady Brant, su madre, mientras Lottie se sumía en sus pensamientos.

—Nelly, ¿alguna vez has deseado... más? —preguntó Charlotte, en un susurro, casi sin darse cuenta de que había hablado en voz alta.

Nelly la miró a través del espejo, ligeramente sorprendida por la pregunta, pero sabiendo que no debía decir mucho.

— ¿Más, milady? —respondió con cautela, mientras seguía peinando.

—Sí, más. Más que esta rutina, más que ser vestida y peinada cada día para que mi madre pueda exhibirme ante la sociedad como si fuera una muñeca de porcelana —dijo Lottie, una leve frustración asomándose en su voz.

Nelly se detuvo un momento, sopesando sus palabras antes de hablar.

—Supongo que todos deseamos algo más, milady. Pero no siempre tenemos el lujo de elegir —dijo con suavidad, volviendo a su tarea.

Lottie se quedó en silencio, contemplando la verdad en esas palabras. Aunque ella tenía todas las comodidades materiales posibles, carecía de algo que valoraba más: la libertad. La libertad de tomar decisiones sobre su propia vida, de elegir cómo vestirse, con quién casarse, o si siquiera casarse. En cambio, todo estaba decidido por su madre, Lady Emilia, esposa del Conde Brant, que controlaba cada aspecto de su existencia con una precisión casi militar.

Mientras Nelly terminaba de ajustarle el vestido, Lottie sintió cómo la tela, aunque suave al tacto, la aprisionaba de manera invisible. El corsé era una metáfora perfecta de su vida: ajustado, rígido, diseñado para mantenerla en la forma perfecta que la sociedad exigía.

—Milady, está lista —anunció Nelly, retirándose un paso para admirar su obra.

Lottie se levantó, enderezando los hombros y respirando hondo. El día apenas comenzaba, y ya sentía el peso de las expectativas sobre sus hombros.

—Gracias, Nelly —dijo con un suspiro.

Mientras caminaba hacia la puerta, lista para enfrentar el mismo desfile de expectativas y obligaciones de siempre, no podía evitar preguntarse si algún día lograría romper el ciclo.

"¿Es este realmente el futuro que quiero?", pensó mientras salía de la habitación. Y aunque su rostro mostraba serenidad, su mente estaba llena de preguntas sin respuesta.

Un rato después, Lottie descendió las escaleras con una sensación de inquietud. Se dirigió al comedor viendo como  El sol de la mañana entraba a raudales por los altos ventanales del lugar; iluminando la vasta mesa de caoba, dispuesta con una precisión impecable. Los candelabros de plata relucían a la luz, y los manteles de encaje caían en cascadas perfectas sobre los bordes. El sonido del reloj de pie marcaba el compás de un silencio incómodo, interrumpido solo por el leve crujido del papel mientras Lady Emilia Brant, con el rostro sereno, pasaba una página del pasquín de sociedad.

—Buenos días, madre —dijo Lottie, intentando sonar casual mientras se acercaba a la mesa.

—Buenos días, Charlotte —respondió Lady Emilia sin alzar la voz, pero con un tono tan afilado que cortaba el aire—. Antes de que te sientes, hay algo de lo que debemos hablar.

Lottie sintió un nudo en el estómago, pero intentó mantener la compostura. Dio un paso hacia la mesa, pero su madre la detuvo levantando una mano.

—He hablado con Lord Charles esta mañana —dijo Lady Emilia, dejando el pasquín de lado—. Hemos decidido que es hora de fijar una fecha para tu enlace.

El cuerpo de Lottie se tensó al instante, el frío de esas palabras envolviéndola. Lord Charles. No había pensado en él más que como un conocido, un hombre sin carisma ni encanto, con el que su madre la había emparejado sin consultar sus propios deseos. Pero ahora, la idea de un enlace... aquello era demasiado.

— ¿Cómo... cómo que han decidido? —preguntó, luchando por mantener la calma mientras su voz temblaba ligeramente—. Madre, yo no he dado mi consentimiento para casarme con Lord Charles. Ni siquiera lo conozco bien.

Lady Emilia la miró fijamente, sus ojos grises resplandeciendo con una mezcla de determinación y frialdad.

—No es cuestión de si le conoces o no, Charlotte —respondió con suavidad, pero con un tono implacable—. Es cuestión de tu deber como hija y de las expectativas de esta familia. Lord Charles es una excelente opción. Su título y su fortuna te asegurarán una vida cómoda y respetada. Y eso es lo único que importa.

Lottie dio un paso atrás, sintiendo cómo el aire en el comedor parecía volverse más denso. La idea de un matrimonio con un hombre que no amaba, con alguien que apenas conocía, la llenaba de repulsión.

—Pero yo... yo no le amo, madre. ¿Cómo esperas que pase el resto de mi vida con alguien que no amo? —dijo, su voz elevándose ligeramente, mientras sus manos se crispaban a los lados de su vestido.

Lady Emilia dejó escapar un suspiro, como si las palabras de su hija fueran solo un obstáculo menor que debía superar.

—El amor no es relevante, Charlotte —dijo con una firmeza que rozaba la indiferencia—. Las mujeres de nuestra clase no se casan por amor, se casan por conveniencia, por alianzas. Es tu deber. Y ya basta de tonterías románticas.

— ¿Tonterías románticas? —replicó Lottie, sintiendo la frustración brotar en su pecho—. Madre, no soy una niña. No puedes seguir tomando todas las decisiones por mí como si mi vida fuera una extensión de la tuya. ¡No quiero casarme con un hombre que no conozco ni amo!

El rostro de Lady Emilia se endureció, sus labios formaron una línea delgada.

—No tienes opción en este asunto, Charlotte. Te he dado todas las oportunidades, te he educado para ser una dama de sociedad, y ahora es tu momento de devolver el favor a esta familia. Harás lo que te digo.

El silencio cayó sobre la habitación como un manto pesado. Lottie sintió las lágrimas acumularse en sus ojos, pero se negó a dejarlas caer. Respiró hondo, buscando desesperadamente una manera de escapar, pero cada palabra de su madre era como una cadena que la ataba más fuerte a su destino.

—No lo haré —susurró, casi como si intentara convencerse a sí misma más que a su madre—. No puedo... no lo haré.

Lady Emilia se levantó de su asiento con la gracia fría de una reina, avanzando hasta quedar frente a su hija. Su mano se posó firmemente sobre el hombro de Lottie, su rostro tan cerca que Lottie podía sentir su aliento.

—Sí, lo harás, Charlotte. Porque sabes que no hay otra opción. —La voz de Lady Emilia era baja, casi un susurro, pero cargada de autoridad—. No te equivoques. Este matrimonio se llevará a cabo. Y cuanto antes lo aceptes, mejor será para todos.

Lottie la miró fijamente, sus ojos brillando con una mezcla de rabia y desesperación. Sin decir una palabra más, dio un paso atrás, retirándose bruscamente del contacto de su madre. Su mirada recorrió la mesa, las copas de cristal, la fina porcelana... todo tan perfectamente dispuesto, y sin embargo, todo se sentía vacío.

Sin esperar una respuesta, giró sobre sus talones y salió del comedor apresuradamente, ignorando el sonido de su madre llamándola de nuevo. La rabia y la impotencia la empujaron a cruzar la casa, hasta que alcanzó el jardín. Allí, al aire libre, su pecho se expandió con el alivio momentáneo de la naturaleza.

Pero en su corazón, la opresión seguía presente. Sabía que debía encontrar una salida. Y pronto.

El jardín trasero de la mansión Brant era un refugio oculto, lejos del bullicio de la casa. Los altos setos de boj lo rodeaban como un muro natural, protegiéndolo del resto del mundo. Los rosales trepaban por arcos de hierro forjado, y las fuentes murmuraban suavemente, creando una melodía que se mezclaba con el canto de los pájaros. Aquel rincón de flores, senderos ocultos y sombra tranquila siempre había sido el escape de Lottie, un lugar donde podía encontrar un respiro de las exigencias de su madre y de la sociedad.

Con el corazón latiéndole frenéticamente en el pecho, Lottie corrió hacia el jardín, sus pasos ligeros resonando en el suelo de grava. Al llegar a uno de los bancos de mármol, se detuvo bruscamente y dejó que el aire fresco de la mañana llenara sus pulmones. Cerró los ojos, tratando de calmarse, pero las palabras de su madre seguían resonando en su mente. "Harás lo que te digo". Esa frase se clavaba en su corazón como un puñal, dejándola sin aliento.

Lottie se dejó caer en el banco, incapaz de controlar el temblor en sus manos. Miró hacia los rosales, las delicadas flores que crecían bajo el cuidado estricto de los jardineros. Era irónico que, al igual que esas rosas, su vida también estuviera minuciosamente podada y controlada, sin espacio para crecer por sí sola.

—No es justo... —murmuró para sí misma, apretando las manos sobre su regazo—. No puedo seguir viviendo así. No quiero esta vida.

El susurro de los arbustos alrededor de ella parecía responderle, como si la naturaleza misma compartiera su desesperación. ¿Qué opción tenía? Su madre había tomado decisiones por ella desde que tenía memoria. Cada vestido, cada evento, cada palabra que salía de su boca parecía estar perfectamente orquestada por Lady Emilia. ¿Y ahora? Ahora intentaba vender su futuro, su corazón, al mejor postor. Lord Charles. La simple mención de su nombre le provocaba una sensación de vacío en el estómago. No era más que una transacción.

Un suspiro largo y pesado escapó de sus labios. Lottie se inclinó hacia adelante, enterrando su rostro entre las manos. Los arbustos ocultaban su pequeña figura del resto del mundo, dándole la ilusión de que, al menos por unos momentos, era invisible, libre.

—Si al menos... si al menos pudiera tener el control de mi propio destino... —murmuró, sus palabras ahogadas por la brisa. Pero sabía que eso era solo un sueño imposible. Las cadenas de la sociedad, de su apellido, de su estatus, eran demasiado pesadas para romperlas sola.

El aire olía a rosas frescas y a tierra húmeda. Lottie levantó la mirada y, por un momento, permitió que su mente divagara. Imaginó una vida distinta, una donde ella pudiera elegir a quién amar, donde no estuviera atada a los caprichos de su madre o a las expectativas de la nobleza. Quizás, en otro lugar, en otro tiempo, sería posible.

Pero la realidad volvió a caer sobre ella como un manto oscuro. No podía escapar. Cada sendero que recorría la llevaba de vuelta a la misma jaula dorada. Lady Emilia no aceptaría nunca una negativa. Sus hermanos mayores habían cumplido con sus obligaciones sin cuestionarlas, y ahora era su turno. Era su deber. Pero Lottie se sentía ahogada, atrapada en una vida que no había elegido.

— ¿Qué voy a hacer? —preguntó al viento, como si las flores o los árboles pudieran darle una respuesta.

El sonido de una fuente cercana la calmó ligeramente. Siempre había encontrado algo de consuelo en la naturaleza, en el orden perfecto de los jardines y el caos controlado de las flores. Pero hoy, incluso ese rincón de paz parecía insuficiente para aliviar el peso que cargaba en su pecho.

Las lágrimas finalmente comenzaron a correr por sus mejillas, silenciosas, mientras sus dedos jugaban nerviosamente con un pequeño pañuelo de encaje que tenía en las manos. No podía quedarse allí para siempre, escondida en el jardín, pero tampoco podía volver al comedor y enfrentar de nuevo a su madre.

—Tiene que haber una salida... —murmuró, su voz temblorosa, mientras una ráfaga de viento agitaba las ramas sobre ella.

La desesperación que sentía era como un pozo sin fondo. Cada vez que intentaba imaginar una solución, las paredes de su realidad se cerraban más a su alrededor. ¿Cómo podía encontrar una manera de escapar, cuando todo lo que conocía la mantenía encadenada?

Se limpió las lágrimas con el dorso de la mano y respiró profundamente, intentando reprimir el sollozo que luchaba por salir de su garganta. En algún lugar de su interior, todavía quedaba una chispa de esperanza, aunque era tenue. Debía haber una manera de liberarse, de ser más que una simple pieza en el juego de su madre. Lo que no sabía era cómo.

Por ahora, solo tenía el jardín, su refugio temporal.

*****
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LA NIEBLA CUBRÍA HYDE Park como un velo etéreo, transformando el amanecer en una escena misteriosa y tranquila. A lo lejos, apenas se distinguía el contorno de los árboles desnudos, cuyas ramas se alzaban hacia el cielo como manos en busca de algo más allá del horizonte. Los cascos del caballo de Alex Cavendish resonaban rítmicamente sobre el suelo húmedo, un eco constante en medio de la quietud del parque. El aire era fresco y limpio, cargado de la humedad de la mañana, y cada respiración le llenaba los pulmones de una paz momentánea que anhelaba desesperadamente.

Alex tiró ligeramente de las riendas, ralentizando el paso de su montura. El animal bufó, moviendo la cabeza como si comprendiera que su amo estaba sumido en pensamientos que lo mantenían distante. El joven duque apenas había dormido la noche anterior; su mente se había negado a encontrar descanso, atrapada en un torbellino de responsabilidades que se acumulaban como una tormenta sobre su vida. La muerte de su padre había llegado demasiado pronto. Y con ella, la maldita carga del ducado.

—Maldita sea —murmuró entre dientes, ajustando el agarre sobre las riendas.

No estaba preparado. No quería estar preparado. El título de duque siempre había sido una sombra distante que pendía sobre su futuro, pero jamás pensó que llegaría tan pronto. Y ahora... ahora todo recaía sobre él. Las propiedades, las tierras, los asuntos financieros, y peor aún, las expectativas. Su nombre, su reputación, su vida de excesos, todo estaba bajo escrutinio. Las miradas que una vez se deslizaban sobre él con envidia o admiración, ahora lo miraban con juicio.

Cavendish, el libertino. El duque disoluto. Los rumores le perseguían como fantasmas.

Tiró del sombrero hacia abajo, tratando de protegerse del frío viento que comenzaba a levantarse, y apretó los labios. Sabía lo que se esperaba de él. Cada hombre en su posición había hecho lo mismo antes: buscar una esposa adecuada, asegurar el linaje, restaurar la estabilidad. Todo era parte de un ciclo, uno que no podía evitar. "Tienes un deber", le había dicho su madre en sus últimas palabras antes de partir de la mansión. Y sabía que tenía razón.

Pero la idea de casarse le repugnaba. ¿Esposo? Él, que había vivido su vida al margen, entre escándalos y aventuras, que había probado cada placer y cada libertad que Londres ofrecía. ¿Cómo demonios iba a aceptar encadenarse a una mujer, por muy conveniente que fuera, solo por cumplir con las expectativas de la sociedad?

Apretó los dientes. Sabía que no tenía elección. La presión era aplastante. Incluso sus amigos, aquellos con quienes había compartido noches interminables de licor y juego, comenzaban a susurrar sobre su necesidad de "sentar cabeza".

— ¿Y cómo diablos voy a sentar cabeza si ni siquiera sé quién soy? —se dijo en voz baja, el viento llevándose sus palabras.

Las gotas de rocío colgaban de las hojas cercanas, y el resplandor del sol naciente empezaba a filtrarse tímidamente a través de la niebla. El parque, a esa hora, estaba casi vacío, salvo por algún que otro jinete madrugador. Alex disfrutaba de ese silencio, era el único momento en que podía escuchar sus propios pensamientos sin ser perturbado por el bullicio de la ciudad o las exigencias de su título.

Reflexionó sobre los últimos meses, sobre cómo la muerte de su padre no solo le había dejado con un vacío inesperado, sino también con una sensación de aislamiento. Antes, el título de duque era una herencia lejana que le permitía vivir con despreocupación. Ahora, le pesaba como una carga ineludible. Y con ello, el insistente recordatorio de que su vida disoluta debía terminar.

"Necesitas una esposa, Alex", le habían repetido hasta el cansancio. Pero no quería a cualquier mujer. No quería una transacción, una negociación fría como las que había presenciado en innumerables bodas aristocráticas. Quería algo más, aunque no sabía exactamente qué. Algo que no pudiera encontrar en los salones de baile ni entre las debutantes que susurraban tras sus abanicos cada vez que pasaba a su lado.

El sol comenzó a disipar lentamente la niebla, revelando más del paisaje que lo rodeaba. Alex dejó escapar un suspiro, más largo y pesado que el aire de la mañana. Sabía que estaba luchando contra algo inevitable. Debía casarse. Debía salvar su nombre. Y debía, de alguna manera, reconciliarse con la vida que siempre había evitado.

—Quizás... —susurró, mientras acariciaba el cuello de su caballo— quizás aún haya una oportunidad de encontrar una forma de hacer ambas cosas.

Con un último vistazo al cielo que empezaba a teñirse de colores más cálidos, Alex giró su caballo, listo para regresar a la mansión. La responsabilidad le esperaba allí, como siempre, inquebrantable y silenciosa.
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Capítulo 2
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La casa de los Cavendish siempre había sido un monumento a la austeridad y la tradición. Mientras Alex cruzaba el umbral, el eco de sus pasos sobre el mármol resonaba en el silencio sepulcral que envolvía la mansión. Los techos altos, las paredes adornadas con retratos de ancestros imponentes, y los muebles de líneas rectas, todo parecía recordarle una única cosa: la responsabilidad que pesaba sobre sus hombros.

Dejó las riendas de su caballo a uno de los mozos de cuadra y entró en la casa, el frío aire del exterior apenas disipado por el calor contenido de la mansión. A pesar de haber sido su hogar desde siempre, Alex sentía que aquel lugar lo sofocaba. Los recuerdos de su infancia, de su juventud rebelde, y ahora de la muerte de su padre, todo estaba entrelazado en esas paredes. Incluso el aire parecía impregnado de las expectativas de su difunto progenitor, el antiguo duque. No es que lo extrañarla demasiado, despues de todo había sido un desgraciado con su madre hasta volverla una mujer indiferente a todo, y ni hablar de las migajas de cariño que le dio a él.

Caminó directamente hacia su despacho. Aquella habitación, con sus estanterías repletas de libros y el escritorio macizo de caoba, era uno de los pocos lugares donde podía encontrar algo de consuelo. Cerró la puerta tras de sí, dejando afuera el peso de la casa y, por un momento, todo lo que conllevaba ser el duque de Cavendish.

Se sirvió un vaso de brandy. El licor ambarino se vertía con un sonido suave y familiar, llenando el vaso con una promesa momentánea de alivio. Se dejó caer en el sillón de cuero frente a la chimenea, el fuego chisporroteando tímidamente, como si también se resistiera a arder con plena fuerza.

—Maldita sea... —murmuró, observando el líquido en su vaso antes de tomar un sorbo lento.

Los pensamientos se agolpaban en su mente. Sabía que no podía seguir evadiendo la verdad. El nombre Cavendish, su linaje, la responsabilidad de guiar a su familia y sus tierras... todo recaía ahora sobre él. Su padre siempre había sido un hombre severo, rígido en su visión del mundo y en lo que esperaba de sus hijos. Y Alex, a lo largo de los años, se había desviado del camino una y otra vez, desafiando esas expectativas.

"Nunca serás el hombre que tu padre quería que fueras."

Las palabras de su madre, dichas en un momento de amarga sinceridad, resonaron en su mente. Sabía que, en cierto sentido, ella tenía razón. No era como su padre. No tenía ese sentido inquebrantable del deber, esa capacidad para sacrificar todo en nombre del título. Siempre había ansiado más. La libertad, la aventura, la vida. Pero ahora... ahora no podía seguir viviendo como si fuera un joven descarriado. Las miradas de la sociedad, los cuchicheos en los salones, todo apuntaba a una verdad que no podía ignorar.

"Es el momento de cambiar."

Apoyó la cabeza en el respaldo del sillón y cerró los ojos, permitiendo que el calor del brandy se extendiera por su cuerpo. Sentía una mezcla de frustración y resignación. A lo largo de los años, había sido testigo de cómo otros nobles de su misma posición se habían rendido al deber, se habían casado con mujeres adecuadas y habían asegurado sus títulos. Y aunque esa vida nunca le había atraído, ahora comenzaba a entender la necesidad de tomar decisiones difíciles.

El fuego de la chimenea crujió, y por un instante, su mente viajó a los días de su juventud, cuando cabalgaba libremente por los campos, lejos de las responsabilidades, lejos de las miradas que lo juzgaban. Pero esos días habían quedado atrás. Las cartas estaban echadas, y el futuro no le ofrecía más que un camino: el de la corrección de su reputación.

"¿Una esposa?", pensó con ironía. Una unión arreglada para reparar su nombre parecía inevitable. Pero, aunque sabía que debía casarse, la idea de una mujer que compartiera su vida por simple conveniencia le resultaba insoportable. Quería algo más. Anhelaba una conexión, un vínculo que fuera más allá de los títulos y las expectativas. Pero... ¿eso existía en su mundo? En la alta sociedad, todo parecía una transacción.

Tomó otro sorbo de brandy, la bebida quemándole ligeramente la garganta. Y mientras observaba las llamas danzando, supo que no había vuelta atrás. Los días de despreocupación, de fiestas interminables y romances fugaces, estaban llegando a su fin. El legado de los Cavendish requería su atención, y por primera vez en su vida, debía enfrentar la realidad.

—Es hora de actuar como el duque que nunca quise ser —dijo en voz baja, dejando que las palabras quedaran suspendidas en el aire.

Se levantó del sillón, su cuerpo sintiendo el peso del título, y se dirigió al escritorio. Allí, entre papeles y cartas, estaba la correspondencia que había ignorado durante días. Entre ellas, una carta del abogado de la familia, recordándole los acuerdos pendientes y los asuntos financieros que debían ser atendidos.

"Todo comienza ahora."

Se dijo a sí mismo, sabiendo que su vida, tal como la conocía, había cambiado para siempre. La necesidad de convertirse en el hombre que su padre esperaba pesaba sobre él, y aunque su alma se rebelaba contra ello, no había otra opción

La mansión en Mayfair estaba iluminada con candelabros de cristal que proyectaban su brillo en cada rincón del salón. La fiesta congregaba a la flor y nata de la sociedad londinense. Los trajes de los caballeros y los vestidos de las damas competían por la atención en un despliegue de elegancia y opulencia. Alex, el duque de Cavendish, entró en el salón con su porte imponente y su inconfundible mirada de dominio. Apenas había cruzado el umbral cuando el murmullo de los presentes se hizo evidente.

—Ahí está —se escuchaba entre las mujeres—, el duque libertino.

Aunque acostumbrado a los cotilleos, Alex no podía evitar sentir el peso de su reputación en cada mirada, en cada susurro que lo rodeaba. Pero esa noche no estaba allí para mantener apariencias ni para ceder a los vicios que lo habían definido en los últimos años. Estaba allí con una misión clara: encontrar una esposa que pudiera garantizar el futuro de su linaje.

El salón estaba lleno de rostros conocidos, pero lo que capturó su atención, fue una joven al otro lado de la sala. Lady Charlotte Thorne, que estaba rodeada de un grupo de jóvenes damas de la alta sociedad que murmuraban con admiración y curiosidad al ver acercarse al duque. Ella, sin embargo, mantenía una distancia calculada. Aunque estaba junto a sus padres, los condes Brant, su postura mostraba cierta independencia, como si deseara no estar allí.

—Excelencia, me alegra verlo esta noche —dijo Sir Edward Morton, un viejo amigo de la familia—. Permítame presentarle a la dama que tan insistentemente observa —le dijo con una sonrisa enigmática, a su amigo. 

—Gracias. Edward—dijo él también sonriendo—es una mujer hermosa en verdad.

—Lo es. Y tiene  muchos admiradores por aquí. Sin embargo su madre, una mujer bastante ambiciosa, ya ha decidió el futuro de su hija, al parecer.

— ¿Oh si? ¿Y con quien ha decidido su futuro?

—Lord Charles Wentworth

Alex sonrió— ¡Por Dios! No hay más que ver a esa hermosa criatura para saber que un pusilánime como Wentworth,  no es el hombre para ella. ¿Cómo se llama?

—Lady Charlotte Thorne, hija de los condes de Brant—vamos, te la presentaré.

Ambos se dirigieron hacia donde estaba ella y al llegar allí, Alex inclinó la cabeza, observando de cerca a la joven. Los ojos de Lottie eran brillantes, pero detrás de esa chispa había una cautela palpable. Ella lo miraba con frialdad, claramente consciente de su reputación. No era una de esas damas que se desvanecían ante la mera presencia de un título.

—Lady Charlotte, es un placer verla de nuevo—dijo Sir Edward.

—El placer es mío, milord. Escuché que estuvo de viajes por las tierras altas de Escocia.

—Siempre que puedo, lo hago. Es demasiado hermoso el paisaje para no disfrutarlo, cada vez que puedo permitírmelo, milady. Quisiera, si me lo permite, presentarle a mi amigo, Lord Alex Hunt, Duque de Cavendish.

—Lady Charlotte —dijo Alex, inclinando la cabeza en un saludo cortés—, es un placer conocerla.

—El placer es mío, excelencia—respondió ella  con una inclinación apropiada para un duque. Tenía una sonrisa educada, pero sin el entusiasmo que él solía recibir de otras mujeres. Su tono era frío, pero elegante. Había algo en su forma de hablar, en la agudeza de su mirada, que lo desarmó momentáneamente.

El silencio entre ellos se volvió incómodo, aunque los murmullos alrededor parecían amplificarse. Alex, acostumbrado a dominar cualquier conversación, sintió que en este caso la situación se le escapaba de las manos.

—He oído hablar mucho de usted, milady —comentó Alex, buscando romper la tensión—. Parece ser que Londres no cesa de alabar su belleza y su... inteligencia.

Lottie arqueó una ceja, claramente viendo a través de sus halagos—Londres es generosa con sus palabras, Gracia—respondió ella con una leve sonrisa—, pero le aseguro que las alabanzas no siempre son una verdadera representación de la realidad.

Alex notó la sutil ironía en sus palabras. No era una joven común y corriente. En lugar de ceder ante él, parecía estar desafiándolo. Ese desafío era algo que rara vez encontraba en una mujer de su clase, y, de manera inesperada, comenzó a intrigarle.

—Debo decir, milady, que no todas las damas de la sociedad tienen su claridad de pensamiento —replicó él, intentando explorar esa chispa que había percibido.

Lottie mantuvo la mirada firme—Quizás porque muchas damas prefieren la comodidad de la conformidad, duque. No todas compartimos ese gusto —dijo, con una frialdad controlada que sugería que había mucho más en ella de lo que estaba dispuesto a mostrar.

El comentario hizo que Alex sonriera, una sonrisa que no fue de diversión, sino de reconocimiento. Sabía que había encontrado a alguien distinto en Lady Charlotte. Sin embargo, su frialdad le indicaba que ella no sería fácil de ganar, y mucho menos de convencer para cualquier plan que él tuviera en mente. Aun así, la posibilidad de convertirla en la solución a sus problemas comenzó a tomar forma.

—Debe perdonarme, duque, pero creo que mis padres desean mi compañía —dijo Lottie, haciendo una leve reverencia antes de alejarse, con una elegancia fría y calculada.

Alex la observó marcharse, su mirada fija en la joven que acababa de dejarlo, sintiendo una mezcla de fascinación y desafío. ¿Una mujer que no se doblegaba ante él? Eso, sin duda, era algo que no había previsto.

—Es fascinante, ¿verdad? —dijo Sir Edward a su lado—. Lady Charlotte es una joven brillante, aunque no siempre lo muestra. Tiene una voluntad de hierro, se parece mucho a su madre.

Alex asintió, aunque su mente seguía procesando el encuentro. Sabía que Lottie no sería fácil de conquistar, pero algo en ella despertó su deseo de intentarlo. No solo porque la veía como una posible esposa, sino porque, por primera vez en mucho tiempo, una mujer había conseguido despertarle algo más que una atracción superficial.

—Sí, fascinante —murmuró para sí, con la vista aún fija en ella, sabiendo que este encuentro no sería el último.

El bullicio del salón continuaba, pero en su mente, las posibilidades de su futuro habían comenzado a tomar una nueva dirección. Lady Charlotte Brant podría ser mucho más que una simple joven de la alta sociedad.

La velada en el salón de baile continuaba con la misma opulencia que había caracterizado la alta sociedad londinense. Las luces de los candelabros se reflejaban en los espejos dorados, y el bullicio de la conversación llenaba el aire. Lottie, habiendo hecho su escapada temporal de la mirada inquisitiva de su madre, buscaba un rincón donde respirar lejos de las expectativas que la rodeaban. Su mente seguía dándole vueltas al breve encuentro con el duque de Cavendish, pero la realidad pronto la golpeó cuando una voz familiar interrumpió sus pensamientos.

—Lady Charlotte, qué afortunado soy al encontrarla sola —dijo Lord Charles, su tono monocorde y casi presuntuoso. Se acercó con una leve inclinación, sin perder la oportunidad de adularse a sí mismo.

Lottie, reprimiendo un suspiro, forzó una sonrisa educada. Lord Charles, con su expresión siempre impasible y sus palabras cuidadosamente medidas, era la encarnación de todo lo que ella despreciaba. La imagen perfecta del hombre que su madre consideraba adecuado para su futuro.

—Lord Charles —respondió con una cortesía helada—. No esperaba encontrarlo aquí esta noche.

—Es un placer estar en cualquier lugar donde pueda compartir su compañía —replicó él, sin captar el tono distante en sus palabras. Parecía ignorar por completo la falta de entusiasmo en los ojos de Lottie, algo que ella comenzaba a creer que era una característica más de su personalidad: una inhabilidad de percibir cualquier emoción más allá de la propia satisfacción.

Mientras él continuaba hablando, con sus habituales comentarios vacíos sobre los eventos recientes y los planes que, evidentemente, su madre y la de Lottie ya habían discutido en detalle, ella sentía como si cada palabra que salía de su boca fuera un eslabón más en la cadena que su madre había comenzado a forjar alrededor de su vida.

—Es curioso —dijo él en un tono que pretendía ser encantador—, cómo nuestras familias parecen tener tantas expectativas en común. Su madre, la condesa, ha sido muy clara en cuanto a su deseo de vernos unidos, milady. Me atrevería a decir que este es un destino casi sellado.

El corazón de Lottie se encogió ante la mención de su madre. Aquellas palabras le pesaban como un yugo sobre los hombros, el mismo del que había intentado huir toda la noche.

—Quizás para algunos, Lord Charles, el destino es algo que otros deciden por ellos —respondió Lottie con sutileza, buscando mantener la compostura mientras contenía el creciente resentimiento que se agitaba en su pecho.

Lord Charles no pareció captar el significado de sus palabras. Como siempre, su visión era limitada, centrada solo en sí mismo y en lo que él creía inevitable.

—Precisamente, milady —dijo con una sonrisa condescendiente—. Y no podríamos tener mejores guías que nuestros padres para ese destino. Sus deseos son sabios y bien fundamentados.

Lottie lo miró fijamente, deseando poder desaparecer de aquella conversación tan sofocante. Lord Charles no la veía como una persona, sino como una extensión de los arreglos familiares, un objeto más en el tablero de la sociedad que podía ser movido según las estrategias de aquellos con más poder. Su incapacidad para reconocer su deseo de libertad y autonomía era un recordatorio más de lo atrapada que estaba.

—Quizás —respondió ella con suavidad, aunque sus palabras estaban cargadas de una desesperanza que no pudo disimular—, pero hay quienes prefieren trazar su propio destino, sin importar las expectativas.

Un leve fruncimiento en el rostro de Lord Charles fue la única señal de que percibía la distancia entre ambos. No obstante, se apresuró a retomar su intento de cortejo.

—Lady Charlotte, no me cabe duda de que, con el tiempo, comprenderá el valor de estas decisiones —dijo con una seguridad que solo logró aumentar el desprecio que Lottie sentía por él—. Su madre, y la mía, han sido siempre mujeres sabias. Estoy seguro de que, bajo su tutela, formaremos una unión exitosa.

El alma de Lottie se rebelaba ante esas palabras. Su unión, en los ojos de Lord Charles, no era más que una transacción, una conveniencia social que serviría para elevar la reputación y los intereses de ambas familias. Él no veía el matrimonio como algo más que un contrato ventajoso, y mucho menos reconocía la importancia del amor, algo que Lottie anhelaba profundamente pero que temía nunca encontrar.

—El éxito, Lord Charles, se mide de muchas maneras —dijo finalmente, su voz templada, pero sus ojos reflejaban el fuego de su frustración.

Antes de que él pudiera responder, Lottie hizo una pequeña reverencia, deseando terminar la conversación de una vez.

—Perdóneme, debo atender a mis deberes como anfitriona —dijo, usando la excusa perfecta para retirarse.

Lord Charles hizo una reverencia en respuesta, sin percatarse de la tensión que había en su voz.

—Por supuesto, milady. Hablaremos en otra ocasión.

Lottie giró sobre sus talones, con el pecho agitado y el pulso acelerado. Mientras caminaba entre la multitud, notó que las miradas de varios asistentes seguían su figura. Los murmullos siempre estaban presentes en esas reuniones, y el hecho de que ella fuera la hija de la condesa Brant solo aumentaba el interés en su vida privada. Sin embargo, en ese momento, no le importaba lo que dijeran o pensaran. Lo único que deseaba era escapar, encontrar algún rincón donde pudiera respirar libremente, lejos de las cadenas que la sociedad y su madre habían forjado para ella.

Su mirada buscó, casi de forma desesperada, algún resquicio de libertad.
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El salón de baile seguía vibrando con las risas y los murmullos de la alta sociedad londinense, pero en un rincón más apartado, lejos del bullicio, Lord Alex Cavendish observaba con atención. Había llegado a la fiesta con el objetivo de mantener las apariencias, como se esperaba de un duque de su rango, pero sus ojos se habían detenido en una figura que parecía incómoda, atrapada en una conversación que claramente deseaba evitar. Lady Charlotte Brant, con su porte altivo pero sus gestos tensos, estaba visiblemente afectada por la presencia del tedioso Lord Charles.

Alex reconocía esa incomodidad desde la distancia. La forma en que ella mantenía una expresión controlada, sus dedos jugueteando con el abanico en un intento de mantener la compostura, le resultaban familiares. Esa frustración de estar atrapada por las expectativas de otros, algo con lo que él también estaba luchando. Así que, sin pensarlo demasiado, decidió intervenir.

Se deslizó con elegancia entre los grupos de invitados, saludando a unos pocos con inclinaciones de cabeza, hasta llegar a la escena que había estado observando. Lord Charles, en su usual arrogancia, no notó su aproximación.

—Perdón, milord —dijo Alex, interrumpiendo suavemente la conversación con una inclinación cortés—, espero no estar interrumpiendo nada de importancia.

Lord Charles giró con una leve expresión de sorpresa, pero rápidamente compuso su rostro para recibir al duque.

—Ah, su Gracia —respondió, visiblemente satisfecho de ser reconocido—. No, en absoluto, estaba disfrutando de una conversación encantadora con Lady Charlotte.

Alex lanzó una mirada a Lottie, cuya expresión de alivio era evidente a pesar de su esfuerzo por disimularlo.

—Lady Charlotte, he venido a pedirle el honor de su próxima danza —dijo Alex, ignorando deliberadamente la insinuación de Lord Charles sobre su conversación. Su tono era firme, pero respetuoso, y su mirada no dejaba lugar a dudas de que no aceptaría una negativa.

Lottie lo miró sorprendida. La osadía de Alex al intervenir sin previo aviso la había dejado desconcertada. Sin embargo, la posibilidad de escapar de la conversación con Lord Charles era tentadora, casi demasiado tentadora.

—Sería un placer, su Gracia —respondió Lottie, recuperando rápidamente la compostura, aunque la curiosidad brillaba en sus ojos.

Antes de que Lord Charles pudiera objetar, Alex le ofreció su brazo a Lottie, y ella lo tomó sin vacilar. 

—Discúlpenos, lord Charles. Ha sido un placer volverlo a ver.

Lord Charles que estaba molesto pero ante un duque era poco lo que podía hacer a pesar de que odiaba a ese hombre, hizo una inclinación de cabeza—lo mismo digo, su gracia.

La tensión en el aire se disipó casi de inmediato. Mientras caminaban hacia el centro del salón, Lottie sintió cómo la presión de la conversación anterior se desvanecía, reemplazada por una mezcla de alivio y una creciente intriga hacia el hombre que ahora la escoltaba.

—Gracias por su intervención, su Gracia —dijo Lottie en voz baja, mientras comenzaban a moverse al ritmo de la música—. No sabía cómo salir de esa situación.

Alex la observó con una leve sonrisa en los labios, aunque su expresión seguía siendo impenetrable.

—No podía permitir que una dama se viera obligada a soportar semejante tortura —respondió, su tono ligeramente divertido, pero sus ojos la observaban con intensidad—. Aunque, debo admitir que lo hice por puro egoísmo. Deseaba conocerla mejor.

Lottie lo miró, sorprendida por su franqueza. No era común que los hombres en su círculo fueran tan directos, y mucho menos con un tono que parecía estar a medio camino entre el halago y la provocación.

— ¿De veras? —preguntó, arqueando una ceja—. ¿Y por qué habría de interesarle una mujer como yo, su Gracia?

Alex hizo una pausa, como si estuviera decidiendo cuánto revelar. Mientras giraban suavemente por el salón, sus ojos nunca se apartaron de los de ella.

—Digamos que las jóvenes damas de sociedad no suelen ser tan... auténticas —dijo finalmente, con un matiz de admiración en su voz—. Y usted, Lady Charlotte, parece ser diferente a las demás.

Lottie no pudo evitar sonreír ante ese comentario. Aunque le desconcertaba la repentina atención de Alex, había algo en su tono y en su mirada que la hacía sentir más vista de lo que cualquier otro hombre había conseguido.

—Es usted muy observador, su Gracia —replicó, sin dejar que su tono se suavizara demasiado—. Pero me temo que no soy tan diferente como usted cree.

Alex inclinó la cabeza levemente, sin apartar su mirada de ella.

—Permítame ser yo quien juzgue eso, Lady Charlotte.

Lottie no respondió de inmediato. Aún estaba intentando entender la motivación detrás de la inesperada intervención de Alex. Sabía bien la reputación que lo precedía, y la cautela que había sentido hacia él no había desaparecido. Sin embargo, no podía negar la atracción magnética que emanaba de su presencia.

— ¿Y qué le ha hecho pensar que deseo ser juzgada, milord? —preguntó finalmente, con un aire de desafío en sus palabras.

Alex rió suavemente, una risa baja y cálida, y se inclinó ligeramente hacia ella mientras seguían girando por la pista de baile—Quizás no sea un juicio lo que usted busca —dijo en voz baja—, sino alguien que la vea por lo que realmente es.

Lottie lo miró fijamente, sus palabras resonando en ella de una manera que no esperaba. Estaba acostumbrada a ser vista como la hija obediente, la futura esposa perfecta, pero en ese momento, frente a Alex Cavendish, se sintió como algo más. Alguien más.

Alex condujo a Lottie al centro de la pista con una elegancia natural, y en cuanto la música comenzó, él tomó su mano con firmeza, atrayéndola hacia él con la misma facilidad con la que dominaba cualquier situación.

—Parece que todos nos observan —dijo Lottie, sus labios curvándose en una sonrisa que no alcanzaba sus ojos.

—Eso suele suceder cuando uno está en compañía de la mujer más hermosa de la sala —replicó Alex con una sonrisa ladina, su voz baja y suave.

Lottie rodó los ojos ligeramente, aunque no pudo evitar una pequeña sonrisa.

— ¿Suele utilizar esa táctica con todas las damas? —preguntó, con un tono entre divertido y desafiante.

—Solo con aquellas que no parecen impresionarse fácilmente —respondió él, sus ojos brillando con un destello travieso.

La música los envolvía mientras se movían con gracia entre las otras parejas, sus cuerpos en perfecta sincronía. Pero aunque los pasos del baile los mantenían en movimiento, fue la conversación lo que atrapó por completo la atención de Alex. A pesar de su apariencia tranquila, Lottie no era como las otras mujeres que había conocido. Sus respuestas rápidas y agudas lo mantenían intrigado, como si estuviera constantemente jugando un juego mental que no había anticipado.

—Parece usted un hombre acostumbrado a tener siempre lo que desea, Lord Cavendish —comentó Lottie, sus ojos fijos en los de él, desafiándolo a negar su acusación.

Alex dejó escapar una suave risa, inclinándose levemente hacia ella mientras la guiaba en un giro.

—Quizás sea cierto, milady. Aunque debo admitir que, en este momento, no estoy seguro de qué es exactamente lo que deseo —respondió, sus palabras cargadas de un doble sentido que Lottie no pasó por alto.

—Oh, no me engañe —dijo ella, su tono ligero pero con un trasfondo de sagacidad—. Un hombre como usted siempre tiene un plan. Apuesto a que incluso ahora está calculando cada palabra que dice.

Alex sonrió, divertido por la precisión de su comentario. Estaba acostumbrado a mujeres que reían sin pensar en sus palabras, que aceptaban cumplidos y guiños sin cuestionarlos. Pero Lottie... ella era diferente. No solo era hermosa, sino que tenía una inteligencia afilada que lo desafiaba, y eso solo hacía que él quisiera conocerla más. Y entonces lo vio claro: Lottie Brant era perfecta para sus fines. Educada, hermosa, y, sobre todo, con una voluntad férrea que la mantenía firme ante la presión de su familia. No era difícil adivinar que lo último que ella deseaba era casarse con un hombre como Lord Charles, un idiota sin carácter, manipulado por su madre.

"Exactamente lo que necesito", pensó Alex mientras la giraba una vez más. Un matrimonio con ella le daría lo que ambos deseaban. Él aseguraría su linaje y calmaría las habladurías de la sociedad, y ella podría escapar del destino que su familia le había impuesto. Sería un acuerdo perfecto.

—Y usted, Lady Charlotte, ¿es siempre tan franca en sus juicios? —preguntó Alex, fingiendo sorpresa.

—Solo cuando lo creo necesario —replicó ella con una leve inclinación de cabeza—. Y en su caso, me temo que la franqueza es el único modo de mantener una conversación interesante.

Alex la miró, encantado. Estaba jugando el mismo juego que él, y lo hacía de manera impecable. Sin embargo, sabía que no podía proponerle su idea en ese mismo momento. No sería prudente. Lottie no era una mujer que aceptara fácilmente una propuesta de esa naturaleza, mucho menos si sentía que estaba siendo manipulada. No, debía esperar. Quizás en un entorno más íntimo, donde ambos pudieran hablar abiertamente, podría plantearle su acuerdo.

—Estoy disfrutando mucho de esta conversación, milady —dijo Alex, cambiando el tono de su voz a uno más suave—. De hecho, me pregunto si estaría dispuesta a prolongarla en otro momento. Tal vez podríamos... —hizo una pausa, como si estuviera reflexionando sobre sus palabras— salir a cabalgar algún día. Hyde Park es encantador a primera hora de la mañana.

Lottie levantó una ceja, claramente sorprendida por la invitación.

— ¿Quiere usted que salgamos a cabalgar, excelencia? —preguntó, sus labios curvándose en una sonrisa juguetona.

—Si eso le parece una idea atractiva, sí —respondió Alex, inclinado hacia ella mientras la música llegaba a su fin—. A menos que prefiera algo más... convencional.

Lottie bajó la mirada por un momento, pensando. La idea de pasar más tiempo con él, lejos de la estricta mirada de su madre y de la sofocante atmósfera de las fiestas, era tentadora. Y, de alguna manera, sentía que Alex estaba más interesado en su mente que en simplemente cortejarla como los demás. Eso lo hacía distinto. Más peligroso, quizás. Pero también más intrigante.

—Le haré saber mi respuesta —dijo finalmente, con una inclinación ligera de su cabeza mientras la música se detenía.

Alex soltó su mano, pero no apartó los ojos de los suyos—Espero con ansias su decisión, milady —dijo con una sonrisa, antes de hacer una reverencia y alejarse lentamente.

Lottie lo observó marcharse, su mente ahora llena de preguntas. La química entre ellos era innegable, pero sabía que detrás de esa sonrisa encantadora había un hombre calculador. Y sin embargo, algo en su interior le decía que tal vez, solo tal vez, ese sería el tipo de hombre que podría ofrecerle algo que ni Lord Charles ni ningún otro pretendiente podría: libertad.
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